
A partir de la Segunda Guerra Mundial hay un cambio de paradigma político en todo el mun-
do. El gobierno de México se alinea al bloque capitalista que es dominado por Estados Unidos,
mientras que los pueblos que sufren dominación por colonización interna o externa se rebelan. El
sistema de colonias llega a su fin. Surge el nuevo imaginario de asaltar el poder para modificar las
relaciones sociales. Advienen las guerras de liberación nacional. En México, el control del capital y
del mercado ocupa un lugar más determinante en la conformación de las relaciones sociales que la
posesión de la tierra. La ‘estructura de mediación’ resulta más eficaz como mecanismo de control
social que la ‘estructura de cacicazgo’. El ejército se mantiene como el fiel de la balanza con cuyo
peso se decide quien tiene la fuerza política hegemónica con el poder de dirimir los conflictos que se
suscitan.

Un tercer momento, subsecuente a la etapa histórica que aquí se analiza tiene como escena-
rio la dominación unipolar hegemonizada por Estados Unidos, la globalización de la economía, la
cultura, la comunicación, la informática. Los pueblos, por contraparte, han ampliado los espacios de
influencia de la sociedad civil y fortalecido su lucha por lograr la capacidad de influir en las decisio-
nes en todo aquello que les afecta, por consolidar la interculturalidad, por defender el derecho del
débil, por enjuiciar a los poderosos que han sido impunes, por fortalecer el derecho ligado a la
justicia, en lugar de la legalidad hueca del tramposo. La globalización de la legislación internacional
en materia de protección de los derechos humanos también forma parte de esta trama.

2.1 La Segunda Guerra Mundial prefigura el escenario que nos ocupa

América Latina sirvió de retaguardia estratégica a Estados Unidos durante la Guerra Mun-
dial. Algunos países como México y Brasil tuvieron participación directa aunque simbólica en ésta,
México enviando el Escuadrón 201 a Filipinas, Brasil su Fuerza Expedicionaria Brasileña a Italia.
Sin embargo, la atención prioritaria que el vecino país del norte tenía en los acontecimientos de
Europa y Asia, alentaron en varios países de América Latina la rebeldía de sectores progresistas en
contra de regímenes tiránicos anquilosados. Estos cambios, si bien se apoyaron en el descontento
popular y tuvieron algunas políticas progresistas, se realizaron en su mayoría como golpes militares,
cuyas políticas fueron revertidas con estrategias semejantes.

- En El Salvador, en abril de 1944 se desató una sublevación popular para exigir la renuncia
de Maximiliano Hernández Martínez. Este movimiento estuvo apoyado en una huelga estu-
diantil, en manifestaciones callejeras y en paros. En mayo huyó el tirano.

En Guatemala la oposición a la dictadura de Jorge Ubico se gestó en la Universidad de San
Carlos desde 1942, pero fue en junio de 1944 cuando se lanzaron a la calle los estudiantes, los
maestros y el pueblo. El gobierno reaccionó utilizando al ejército en una brutal represión el 44/ 06/
25, hecho que desencadenó una huelga general que obligó al general a dimitir el 44/ 07/ 01. Un
gobierno militar ocupó la presidencia. El 44/ 10/ 20 el capitán Jacobo Arbenz encabezó una insu-
rrección que lo llevó al poder. En su gestión se radicalizó a favor del pueblo orientando sus políticas
a la expropiación de tierras ociosas de los latifundios y a una política nacionalista. El 54/ 06/ 17
Estados Unidos apoyó una intervención mercenaria, con intervención de Allen Dulles –director de la
CIA y ex presidente de la United Fruit Company (UFCO)- que derrocó a Arbenz, revoca la reforma
agraria y restituye las tierras a la UFCO.
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- En Ecuador también fue derrocado Carlos Alberto Arroyo del Río en mayo de 1944 en medio
de una huelga general y el levantamiento armado. En su lugar entró José María Velasco
Alvarado con una política de mayor apoyo a los obreros que le brindaron su apoyo

- En Bolivia el Movimiento Nacionalista Revolucionario, encabezado por Víctor Paz Estensoro
con tendencia progresista, derrocó en julio de 1944 al dictador Gualberto Villarroel.

- En Venezuela, a fines de 1945 un grupo de militares jóvenes derrocó al general Isaías Medina
Angarita. En Haití, los paros y las manifestaciones que desbordaron las calles, con la partici-
pación protagónica de los estudiantes obligaron al dictador Elie Lescot a dimitir. En Brasil,
Getulio Vargas en 1945 tuvo que desmontar su aparato represivo, liberar presos políticos y
convocar a elecciones generales. En Perú y Argentina también se promulgaron reformas
democráticas y hubo elecciones en 1945.

La Conferencia de Chapultepec en México, realizada en febrero y marzo de 1945 al término
de la Guerra Mundial, marca el compromiso de los países latinoamericanos de alinearse al orden
económico que Estados Unidos exigía. El 47/ 03/ 12, el recién electo presidente de Estados Uni-
dos Harry Truman en su discurso ante su Congreso establece su política de enfrentamiento con la
Unión Soviética y de lucha contra el comunismo en lo que se denominó ‘guerra fría’. Para ello, a
nivel de política interna fundó la Agencia Central de Inteligencia (CIA) en 1949, promovió en Euro-
pa Occidental una alianza militar, cristalizada mediante la Organización del Tratado del Atlántico
Norte (OTAN) acompañada del Plan Marshall para la reconstrucción de la economía de los países
aliados de Europa, e instauró la política de persecución ideológica impulsada por Joe McCarthy,
senador de Wisconsin. En abril de 1948 se realiza en Bogotá la IX Conferencia Latinoamericana
donde se plantea la creación de la Organización y de Estados Americanos (OEA), la aprobación
del Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR) con el propósito de formar un bloque
político militar que sirviera como frontera ideológica de contención al comunismo. En 1951 se crea
la Organización Regional Interamericana del Trabajo (ORIT) para el control sindical a nivel conti-
nental.

Estos puntales, con el estímulo del secretario de Estado John Foster Dulles en el gobierno de
Dwigth D. Eissenhower orientan la política de derechización en América Latina, con la instauración
y fortalecimiento de dictaduras.

- En Cuba en marzo de 1952, la de Fulgencio Batista;

- En Venezuela en enero de 1973, la de Marcos Jiménez Pérez;

- En Colombia en junio de 1973, la de Gustavo Rojas Pinillas;

- En Paraguay en mayo de 1954, la de Alfredo Stroessner,

- Que se sumaron a otras tiranías que recibieron apoyo renovado de la administración
Eisenhower en correspondencia a su apoyo incondicional a la guerra fría: En Perú el respal-
do a Manuel A. Odría; en Haití  a Paul Magloire; en República Dominicana a Rafael Trujillo;
en Nicaragua a Anastasio Somoza.
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- Además, se organizó el derrocamiento de los gobiernos progresistas que surgieron
durante la Guerra Mundial: En Guatemala al gobierno de Jacobo Arbenz, que fue
sustituido por Carlos Castillo Armas. En Guyana al gobierno de Cheddi Jagan del
Partido Popular Progresista. Además se hostilizó a los regímenes nacionalistas de
Brasil que presidía el gobierno de Getulio Vargas, al de Argentina de Juan Domin-
go Perón, y al de Bolivia de Paz Estenssoro.

2.1.1 Aires de cambio en América Latina

Como corolario de la imposición de las tiranías y de la imposición de la política autoritaria
que cobijaba la guerra fría, los pueblos de América Latina reaccionaron en sentido inverso al que se
esperaba.

Cabe destacar, por el gran peso que tuvieron en América Latina, cuatro condiciones que
favorecieron el surgimiento de movimientos sociales contestatarios: la adopción de la teoría marxis-
ta como herramienta de análisis de la realidad y para imaginar formaciones sociales con mayor
justicia social; la posibilidad real que se vislumbró, a partir de la revolución cubana, de que estos
cambios se produjeran; el cambio de paradigma en un sector importante de la Iglesia, a partir del
Concilio Vaticano II, que incorporó el análisis del entorno sociopolítico en su reflexión sobre la fe,
para luchar por la justicia social; y el surgimiento del paradigma libertario con el que la intelectualidad
interpretó los nuevos tiempos políticos con enorme calidad y calidez, lo que permitió que estos
temas se incorporaran en el imaginario social.

En cuanto a la adopción de la teoría marxista, fue la ‘guerra fría’ la que puso el escenario. Si
se trataba de un mundo bipolar en que los buenos luchaban contra los malos y los buenos eran
quienes luchaban contra el comunismo, bastaba vivir en cualquier país de América Latina para dar-
se cuenta que lo cierto era que los gobiernos utilizaban esta fraseología para reprimir el descontento
social. No se necesitaba ser comunista para ser catalogado por estos gobiernos como tal; era
suficiente que se quisiera cambiar las condiciones sociales para ser sospechoso de ser ‘comunis-
ta’, y ser ‘sospechoso’ era razón más que suficiente para ser reprimido. En estas condiciones ¿qué
tenía el comunismo que tanto espantaba a los tiranos? Puesto que la guerra fría enfatizaba lo ideo-
lógico, a este terreno se movió la contienda. Los escritos de Carlos Marx y Federico Engels, de
Vladimir Ilich U. Lenín, de Mao Tse Tung invadieron las universidades. Posteriormente, las obras de
Antonio Gramsci y de Ernesto ‘Che’ Guevara también se convirtieron en obras de consulta. Hubo
dos aspectos importantes que se recogieron de estos textos en el tema que nos ocupa, el método
de análisis de la realidad y el concepto utópico de sociedad que se buscaba. Quienes consideraban
que era necesario modificar la realidad encontraban en Gramsci conceptos de identidad, ubicándo-
se como intelectuales orgánicos de la clase social a la que se vinculaban. Quienes buscaban modi-
ficar las condiciones socioeconómicas, anticipando la modificación de condiciones micro a las con-
diciones macro, recurrían a este método de análisis para interpretar los mecanismos de explotación
que querían modificar. Quienes consideraban que el método de lograr el cambio social era a partir
de la modificación de las estructuras del poder por medio de la guerrilla armada, continuaban sus
lecturas y sus discusiones con los procedimientos utilizados por quienes habían sistematizado su
experiencia. Quienes optaron por este camino radical de tomar las armas para asaltar el poder y
modificar las relaciones de producción, se organizaron en lo que ahora se conoce como la guerrilla
moderna.
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La revolución cubana triunfó el primero de enero de 1959, derrocando al dictador Fulgencio
Batista que huyó el día anterior, ante el avance de las columnas guerrilleras comandadas por Ernes-
to ‘Che’ Guevara y Camilo Cienfuegos que venían a la vanguardia del Ejército Rebelde dirigido por
Fidel Castro. En 1961 Estados Unidos apoyó el desembarco de contrarrevolucionarios que fueron
derrotados en Playa Girón en 72 horas. Fidel Castro proclamó, en ocasión a ese incidente, la políti-
ca socialista que adoptaría su régimen. Esta revolución fue la primera que probó con éxito en Amé-
rica Latina la posibilidad de derrocar un gobierno establecido mediante la guerra de guerrillas, y la
primera que concibió el cambio político no como golpe militar, sino como instrumento de una forma-
ción social inspirada en el análisis marxista.

Cuba no era el único país latinoamericano en el que se planteaba la revolución socialista. El
31 de mayo de 1959, una expedición que partió de Costa Rica con Pedro Joaquín Chamorro e
integrantes de La Unión Nacional Opositora (UNO) ingresó a Nicaragua con el fin de derrocar la
dictadura de los Somoza; la estrategia insurreccional no tuvo éxito y fueron derrotados el 13 de junio
de 1959. En República Dominicana, en junio de 1959 desembarcó una expedición de 180 comba-
tientes del Movimiento de Liberación Dominicana –formado por exiliados dominicanos y solidarios
de otros países- en tres playas de la isla. El día 14 el desembarco se hizo en la playa de Constanza
y el día 20 en las playas de Maimón y Estero Hondo. Esta expedición, procedente de Cuba también
fue derrotada. En El Salvador en 1960 se produjo un golpe de estado contra el tirano José M.
Lemus e instauró una junta democrática de corta duración.

La revolución cubana no se redujo a modificar sus condiciones socioeconómicas en la isla,
sino que envió combatientes a Angola y Etiopía, en solidaridad con gobiernos afines, buscó expan-
dir la guerrilla al resto de América Latina para lo cual se alistó el comandante Ernesto ‘Che’ Guevara
que se fue a Bolivia intentando implantar allí un ‘foco’ guerrillero. En apoyo a la política de articular e
impulsar luchas revolucionarias en América Latina, se realizó en agosto de 1967 en La Habana la
primera conferencia de solidaridad con los pueblos de América Latina que dieron por resultado la
formación de la Organización de Solidaridad con los pueblos de Asia, África y América Latina
(OSPAAAL) y la Organización Latinoamericana de Solidaridad (OLAS). Sin embargo, el ‘Che’ fra-
casa en su intento revolucionario al ser capturado y asesinado el 8 de octubre de 1967 por fuerzas
contrainsurgentes entrenadas en Estados Unidos. A partir de entonces, Cuba mantuvo una política
de apoyo a la creación y formación de grupos insurgentes que actúan en los países de América
Latina, exceptuando a México.

Otro hecho de gran importancia fue el giro que tomó el asumir las directrices del Concilio
Vaticano II que propició el surgimiento de la teología de la liberación. A partir de 1963 un sector
importante de la iglesia de América Latina, clero y grupos eclesiales de base y estudiantes cristia-
nos, se vincularon con organizaciones populares en la búsqueda del significado que la praxis del ser
cristiano debe tener en la lucha por la justicia y el derecho del pobre. El obispo de Cuernavaca
Sergio Méndez Arceo dio el viraje a sus posiciones para ‘ser parte de’ las demandas obreras y se
situó en el epicentro de la solidaridad de la iglesia con las luchas populares. Entretanto, el cura
sociólogo colombiano Camilo Torres se unió a las guerrillas y murió en combate en febrero de
1966. Paulo Freire desarrolló en Brasil su método de alfabetización a partir de la concientización
que el pueblo adquiere al analizar la realidad que busca modificar. En 1968 la  Segunda  Conferen-
cia  General  del  CELAM,
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reunió a 146 obispos y 100 peritos en Medellín para encontrar las formas de aplicación del Vaticano
II en América Latina utilizando el método de inserción, análisis, reflexión para asumir las consecuen-
cias pastorales de la acción. Esto llevó a numerosos sacerdotes, religiosas, y cristianos de clases
medias y altas que querían vivir su fe a convivir en situación de pobreza y miseria con campesinos,
obreros y colonos de barrios, buscando modificar las condiciones de explotación y dependencia.
Esta praxis, iluminada por el evangelio y la teoría, fue madurando como teología de la liberación. En
1971 Gustavo Gutiérrez  y Hugo Assmann publicaron sus primeros ensayos sobre teología de la
liberación, mientras que Ernesto Cardenal sistematizaba en Solentiname, Nicaragua, su reflexión
sobre el Evangelio, ligando el compromiso cristiano con la transformación social y política. En Méxi-
co, Porfirio Miranda establecía en sus trabajos nexos interpretativos entre el cristianismo y el mar-
xismo.

En este contexto social, un amplísimo espectro de intelectuales interpretó los ‘tiempos políti-
cos’ de cambio aportando su contribución al paradigma libertario que emergía, marcado por un
florecimiento de las ciencias sociales, artísticas y culturales. A manera ejemplificativa de la gran
pléyade de pensadores, escritores y artistas citaremos los trabajos de Theotonio Dos Santos, Helio
Jaguaribe y Fernando Henrique Cardoso que dieron auge a la teoría de la dependencia e impugna-
ron severamente al funcionalismo que inspiraba los conceptos del desarrollo. Las películas de Mi-
guel Littin (El Chacal de Nahueltoro, Compañero Presidente, Clandestino en Chile, Actas de Marusia);
Arturo Ripstein (Tiempo de morir, Cadena Pepetua); Tomás Gutiérrez Alea (Para Elisa, Fresa y
chocolate, Guantanamera); Jorge Sangines (Yawar Mallcu, Ukamau); Constantin Costa-Gavras (La
Confesión, Estado de sitio) que estimulaban el compromiso social. Los cantores Atahualpa Yupanqui,
Jorge Cafrune, Mercedes Sosa, Víctor Jara, Isabel y Violeta Parra, Chico Buarque, Sylvio Rodríguez,
Pablo Milanés, Noel Nicola, Roberto Darwin, Carlos Puebla, Alfredo Zitarroza, Daniel Vighlietti,
Carlos Mejía Godoy, Joan Baez, Bob Dylan, Peter-Paul & Mary al igual que  Oscar Chavez, Ampa-
ro Ochoa y grupos como Los Folcloristas, Quilapayún, Camarata Punta del Este, Sanampay que
entonaban música de protesta. Los novelistas Gabriel García Márquez (El Coronel no tiene quien le
escriba), Alejo Carpentier (El Recurso del Método), Julio Cortázar (Nicaragua, tan violentamente
dulce), Augusto Roa Bastos (Yo, el Supremo), que exponían con belleza mágica la crudeza de la
tiranía. Los caricaturistas Eduardo del Río Rius, Joaquín Salvador Lavado Quino, José Palomo
Fuentes Palomo que con sus magistrales trazos y su humor avivaban la conciencia social. Los
poetas Ernesto Cardenal, Nicolás Guillén, Eliseo Diego, Fina García, Edwin Castro, Roque Dalton
y Pablo Neruda que despertaban con sus versos sentimientos por la justicia.

2.1.2 Política de contrainsurgencia

Por su parte, Estados Unidos lanzaba una contraofensiva en América Latina. En el terreno
diplomático buscó aislar a Cuba expulsándola de la OEA, lo que sucedió en la Conferencia
Interamericana de Punta del Este realizada en 1962. Para debilitar las organizaciones populares,
instrumentó la invasión de sectas en América Latina que predicaban la sumisión del cristiano al
orden establecido y dividían a las comunidades. En lo propagandístico, inició una campaña efímera
de proyectos de desarrollo con la Alianza para el Progreso y programas de ‘ayuda’ que el gobierno
de Estados Unidos proclamó como parte de sus políticas; esta ‘ayuda’ no debe entenderse como
regalo, sino que pasó a formar parte de la deuda externa que se generó –en una proporción consi-
derable- por la compra excesiva de armamento que a Estados Unidos le era obsoleto. En lo ideoló-
gico, diseñó la ‘doctrina de seguridad nacional’ que impuso a los gobiernos para que se adoptara
por encima de
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sus constituciones y orden legal establecido. En lo militar, comenzó a preparar especialistas en
‘operaciones guerrilleras’ a partir de 1961, en formación de unidades especiales de boinas verdes
a partir de 1963, con labores de contrainsurgencia en Guatemala, Colombia y Bolivia, y cuando los
mecanismos anteriores resultaban insuficientes para imponer gobiernos que le fueran dóciles no
dudó en utilizar sus tropas o financiar mercenarios para la intervención directa y ocupación del terri-
torio rebelde.

2.1.3 Movimientos sociales y políticos en toda América

En América Latina, la guerrilla surge como acto de rebeldía a la tiranía que claramente sus-
tentaba sus formaciones sociales en mecanismos de explotación, con un saldo de miseria lacerante
en el grueso de la población frente a unos pocos ricos en exceso que se habían adueñado de las
tierras, los recursos y el poder; de dominación a punta de bayoneta, y de dependencia que, cada vez
que se rebelaban los pueblos, les arrebataba las posibilidades de decidir su futuro. Además de
Ernesto ‘Che’ Guervara, muchos otros líderes destacarían en su lucha, así como en el análisis de los
motivos y modos de conducirse en la guerrilla. A vía de ejemplo tenemos a Jorge Ricardo Massetti
fundador de Prensa Latina asesinado en 1964 en Salta, Argentina; a Luis de la Puente Uceda
(1920-1965) fundador del Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) en 1959; a Luis Augusto
Turcios Lima y a Marco Antonio Yon Sosa, que en noviembre de 1960 iniciaron  una revuelta del
ejército guatemalteco molestos porque Ydígoras Fuentes permitiera que Guatemala fuera utilizada
en los preparativos de la invasión a Cuba en 1961; ambos pasaron al liderazgo de la guerrilla en su
país; a Raúl Sendic, fundador del Movimiento de Liberación Nacional de Uruguay, más conocida
como los Tupamaros en 1962; a Camilo Torres (1929- 1966) que en 1966 se integró a la guerrilla en
Colombia; a Carlos Marighela, autor del Mini Manual de Guerrillero Urbano.

El panorama político de América Latina, en las condiciones de confrontación suscitadas en la
‘guerra fría’ tomó diversos senderos. Así como se consolidaron algunas tiranías y emergieron otras,
hubo gobiernos que liberalizaron sus políticas; golpes de estado que, al instalarse en el poder, opta-
ron por una vía más nacionalista y popular; la vía democrática también permitió que se abrieran
posibilidades de cambio social, y hubo sectores de la población que se radicalizaron y se organiza-
ron para modificar las condiciones sociales, y no solo cambiar las cúpulas de poder o cambios
limitados, que no modificaran las relaciones sociales. A guisa de panorama general en América
Latina tenemos que,

A. República Dominicana.

En mayo de 1961 asesinan a Trujillo y, tras un tortuoso proceso, toma el poder en febrero
de 1963 Juan Bosch, con mayor apoyo popular, que es derrocado en septiembre de ese mismo
año. El 24 de abril de 1965 hubo otro levantamiento cívico militar que, cuando reclamó la interven-
ción de Estados Unidos, fue depuesto por el coronel Francisco Caamaño. En esta circunstancia
el gobierno de Johnson invadió la isla con 40,000 efectivos para impedir el establecimiento de
otro gobierno comunista en el continente. La resistencia duró 15 días y el 31 de agosto los invaso-
res impusieron una ‘solución’ que dejaba a un protegido de Estados Unidos en la presidencia y
exigía el exilio de los patriotas que resistieron. A principios de 1973 Caamaño intentó una nueva
expedición para iniciar la lucha guerrillera pero fueron capturados y asesinados.
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B. Brasil.

Joao Goulart asumió la presidencia en septiembre de 1961 e intentó poner en marcha la
reforma agraria, pero fue derrocado en 1964 por un golpe militar de Castelo Branco con apoyo de
Estados Unidos. Se abolió entonces la Constitución, se suspendieron los derechos políticos, fueron
allanados los sindicatos y las universidades, los líderes políticos y sindicales fueron perseguidos y
muchos de ellos huyeron. La Acción Liberadora Nacional, como guerrilla urbana cobró fuerza. Los
regímenes militares se sucedieron, compitiendo en salvajismo en contra de su población. En 1969
gobernó una junta militar hasta octubre de ese año en que Emilio Garrastazú Medici, ex jefe del
Servicio Nacional de Información (DNI) asumió la presidencia. Su gestión se distinguió por la repre-
sión a la oposición que incluso abarcó a la iglesia. Los gobiernos se sucedieron. En Noviembre de
1979 el Congreso aprobó un proyecto de amnistía que permitió la liberación de presos políticos y el
regreso de exiliados. La investigación de los crímenes cometidos en los años 1964 a 1979 fue
realizada por el Grupo Tortura Nunca Mais.

C. Nicaragua.

En julio de 1961 surge el Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) con Carlos Fonseca
Amador, Silvio Mayorga, Tomás Borge y Santos López. En enero de 1978, con el asesinato del
director del diario La Prensa Pedro Joaquín Chamorro, se desencadena una huelga general y una
insurrección que fue salvajemente sofocada en septiembre de ese año con un saldo de más de
cinco mil muertos y doce mil heridos. Ese año el FSLN une sus tres tendencias y en 1979 comienza
la ofensiva final. El 17 de julio de 1979 Anastasio Somoza hijo, graduado en West Point, huye del
país con un saldo de víctimas calculado en 50, 000 personas. El día 18 entran a Managua las fuerzas
sandinistas, y el día 19 asume el poder la Junta de Reconciliación Nacional, convirtiéndose en la
segunda revolución triunfante mediante la guerrilla en América Latina. Con la revolución se naciona-
lizaron las tierras y propiedades de la dinastía de los Somoza, el Ejército Popular Sandinista sustitu-
yó a la Guardia Nacional, inició una campaña masiva de alfabetización y se dio a la reconstrucción.
En 1982 se produjo la invasión de ex guardias nacionales desde Honduras, con el apoyo de Esta-
dos Unidos. México, junto con Colombia, Panamá y Venezuela formaron el llamado Grupo Contadora
que frenó la inminente invasión de Estados Unidos, pese a lo cual los ‘contras’ lograron desestabili-
zar severamente el país. El 7 de agosto de 1987 se realizó en Esquipulas, Guatemala una reunión
de paz, en la que participaron Nicaragua, El Salvador, Honduras y Guatemala que, entre otros acuer-
dos establecían el cese de apoyo externo a grupos armados opositores, el diálogo con mediación y
la amnistía para los que depusieran las armas. En Nicaragua se formó la Comisión Nacional de
Reconciliación y el 7 de octubre decretó el cese unilateral al fuego en varias zonas del país. Los
‘contras’, sin embargo, continuaron las hostilidades y la desestabilización degradó aún más la eco-
nomía. Los acuerdos de Esquipulas II también fracasaron con la activa intervención de Estados
Unidos. En 1989 los sandinistas aceptaron adelantar la fecha de elecciones con la condición de que
la ‘contra’ desmantelara sus bases en Honduras; sin embargo el gobierno de George Bush envió
otros 40 millones de dólares de apoyo a la ‘contra’ que siguió hostilizando al gobierno, sin respetar
acuerdos. La elección la perdieron los sandinistas y, el 25 de abril de 1990, Violeta Chamorro asu-
mió la presidencia. El desarme de la ‘contra’ tampoco respetó plazos y se hizo muy lentamente,
mientras que el Ejército Popular Sandinista reducía sus integrantes de 55 a 40 mil elementos.
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D. Guatemala.

En 1962 surgieron las Fuerzas Armadas Rebeldes (FAR), en 1975 el Ejército Guerrillero de
los Pobres (EGP), y en 1979 la Organización del Pueblo en Armas  (ORPA). La represión en Guate-
mala cobró 80,000 víctimas entre 1952 y 1982. El gobierno de Romeo Lucas (1978-1982) asesinó
a cientos de dirigentes políticos, sindicales, campesinos y estudiantiles. Efraín Ríos Montt siguió con
esta política genocida; durante el año que estuvo en el poder, se le atribuyen 15,000 asesinatos.
500,000 huyeron del país, principalmente hacia México. En 1987 el Acuerdo de Esquipulas II permi-
tió dar pasos en firme en la negociación para la Paz Firme y Duradera. La Oficina de Derechos
Humanos del Arzobispado de Guatemala realizó la investigación de Recuperación de la Memoria
Histórica (Remhi) que fue presentada bajo el nombre de Guatemala Nunca Más el 26 de abril de
1998 por el arzobispo de Guatemala Juan Gerardi Condera. Dos días después fue asesinado. La
Comisión para el Esclarecimiento Histórico (CEH) se estableció en diciembre de 1996 en Oslo y
su trabajo fue realizado entre 1997 y 1999.  Registró más de 42 mil víctimas, incluyendo 29 mil
ejecuciones o desapariciones forzadas que entregó en su Memoria del silencio. Se entregó en
1999.

E. Estados Unidos de América.

El 28 de agosto de 1963 Martin Luther King, encabeza una de las mayores manifestaciones
por los derechos civiles en el que participaron cerca de 200,000 personas que marcharon al monu-
mento a Lincon en Washington, con la exigencia de terminar con el racismo. Poco tiempo después,
el 22 de noviembre de 1963 era asesinado John F. Kennedy en Dallas, Texas. Malcom X, líder de
las Panteras Negras, fue también asesinado en 1965, lo que provocó la radicalización de este mo-
vimiento que formó su organización armada. César Chávez inició una huelga el 16 de septiembre
de 1965, seguida por una marcha desde Delano a Sacramento enarbolando tres banderas, la mexi-
cana, la de huelga y la de la virgen de Guadalupe que atrajo la atención de los medios al sindicalis-
mo agrario combativo por los derechos de los chicanos; este movimiento, con otros liderazgos
como el de Reies López Tijerina (a) El Tigre y Rodolfo Corky Gonzales en el grupo de La Raza
Unida. En 1967 las organizaciones universitarias y estudiantiles mexicano –norteamericanas forma-
ron la Mexican American Youth organization (MAYO) que en la primavera de 1969 se convirtió en el
Movimiento Estudiantil Chicano de Aztlán (MECHA) con la idea de conquistar la autodeterminación
de su pueblo. El movimiento sindical se radicalizó incorporando a sindicatos de indocumentados
como el National Farm Workers Union para exigir derechos laborales, con independencia del esta-
do migratorio del trabajador. El rechazo masivo a la guerra en Vietnam se extendió por todo el país
y todo el mundo; en la primavera de 1967 se dio una enorme manifestación de protesta de 500,000
personas en el Parque Central de Nueva York. El 4 de abril de 1968 fue asesinado Martin Luther
King, en Memphis, Tennessee lo que nuevamente provocó una violenta reacción como la sucedida
en el sector central de Washington, D.C. en donde se sucedieron incendios y saqueos. Las protes-
tas en contra de la guerra de Vietnam tenían como caja de resonancia los campus universitarios por
lo que cerraron la Universidad de Columbia en abril de 1968. El 6 de junio de 1968 fue asesinado en
Los Ángeles el senador Robert F. Kennedy. A principios de 1970 el gobierno de Estados Unidos
masacró en la Universidad de Kent a varios estudiantes que protestaban por la guerra de Vietnam
que, finalmente perdió en marzo de 1973. Los grupos chicanos más combativos han sido infiltrados
por la policía; es el caso de Fernando Sumaya, agente clandestino de la policía de Los Ángeles que
en el segundo semestre de 1967 se infiltró en la organización United Mexican American Student
Chapter en el colegio estatal de San Fernando Valley, durante las protestas estudiantiles que allí se
realizaban. Posteriormente este mismo agente infiltró a los Boinas Cafés de Chicanos. O el caso de
Eustacio (Frank) Martínez que en 1972 era agente infiltrado en los grupos chicanos, contratado por
la División de Alcohol, Tobacco and Firearms (TF) del Internal Revenue Service.
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F. Colombia.

En 1964 surgen las Fuerzas Armadas Revolucionarias Colombianas (FARC) y el Movimiento
19 de Abril (M-19) que sufrieron una intensa represión en el gobierno de Julio C. Turbay Ayala entre
1978 y 1982. En 1983 el gobierno de Belisario Betancourt inició pláticas con el M-19 para discutir un
plan de paz. Las FARC, por su parte, también iniciaron conversaciones para el cese de hostilida-
des. Sin embargo los hacendados oponen fuerte resistencia a estos diálogos y forman el grupo
paramilitar Muerte a los Secuestradores (MAS) que interfirió con las treguas pactadas. El 6 de
noviembre de 1985 guerrilleros del M-19 ocuparon la sede del Palacio de Justicia en Bogotá, que
terminó en una masacre a cargo del ejército, en la que murieron todos los integrantes del M-19 y
otras 53 personas entre magistrados y civiles. En marzo de 1986 el ejército atacó dos poblados que
daban refugio a la guerrilla y mató a cientos de civiles, mujeres y niños incluidos. Ese mismo mes, el
comandante del M-19 murió en un enfrentamiento. Para terciar en la violencia se fortalecen los cárteles
de la droga y se desencadena un periodo de violencia generalizada. En 1990 es asesinado Carlos
Pizarro, dirigente del M-19. La violencia se ha vuelto endémica. La lucha guerrillera la encabezan las
FARC con su comandante Manuel Marulanda Vélez ‘Tirofijo’ y el Ejército de Liberación Nacional.

G. Uruguay.

El conflicto se avivó en 1968, con el gobierno de Jorge Pacheco Areco, en contra de cuyas políticas
recetadas por el FMI, se manifestaron además de los Tupamaros, los estudiantes y la central obrera
y el Frente Amplio como coalición de izquierda. En las elecciones de 1971, denunciadas como
fraudulentas fue electo Juan María Bordaberry en cuya gestión los militares declararon la guerra
interna en contra de los Tupamaros que, en 1972 fueron derrotados en una campaña militar basada
en la tortura brutal y sistemática de los detenidos. En 1973 Bordaberry y los militares disuelven el
Parlamento y forman el gobierno Cívico-militar que asume la Doctrina de Seguridad Nacional, la
represión generalizada, la desaparición forzosa, las torturas y las detenciones arbitrarias. La situa-
ción económica muy deteriorada obligó a un plebiscito en 1980, tras el cual, en 1983 se forma el
Plenario Intersindical de Trabajadores que exigen, entre otras demandas, la libertad de los presos
políticos. Las protestas arreciaron, se multiplicaron los ‘caceroleos’, los ‘apagones’ y la resistencia
civil. Las mujeres salieron a las calles desafiando a la dictadura que en 1984 tuvo que ceder ante
unas elecciones en las que resultó victorioso el Partido Colorado y tuvo que aprobar una amnistía
para liberar a los presos políticos. En diciembre de 1986 los militares forzaron al Parlamento a
aprobar la amnistía a los violadores de derechos humanos, que fue ratificada en 1989. En 1985 se
creó la Comisión Investigadora sobre la Situación de Personas Desaparecidas y Hechos que la
motivaron. Registró la denuncia de 171 desapariciones forzadas. El Servicio  Paz y Justicia realizó
el informe de violación a los Derechos Humanos presentado con el título ‘Uruguay, nunca más’ en
1989.

H. Chile.

La coalición de la Unidad Popular, integrada por el Partido Comunista, el Movimiento de Acción
Popular unitaria (MAPU) y la Izquierda Cristiana ganaron en 1970 las elecciones con Salvador Allende,
quien en su gestión, nacionalizó el cobre y otros sectores estratégicos, la banca privada, e impulsó
la reforma agraria. Las elites del país, con el respaldo de trasnacionales estadounidenses y de la
CIA, se dieron a la tarea de desestabilizar al gobierno. El 11 de septiembre de 1973, Augusto Pinochet
encabezó el golpe militar contra Salvador Allende que murió en el asalto a La Moneda. Se desató
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una represión inmediata en contra de los sectores de izquierda que apoyaron la Unidad Popular.
Detenidos, muertos, torturados, desaparecidos. Muchos salieron exiliados. México se benefició de
esta migración. La Vicaría de Solidaridad de Santiago se convirtió en bastión de refugio. Por su
lado Pinochet vertebró la Operación Cóndor, para asesinar a 120 personalidades de izquierda en
todo el continente. Entre sus víctimas estuvieron Orlado Letelier, excanciller de la Unidad Popular;
Juan José Torres, expresidente de Bolivia; Zelmar Michelini, político de Uruguay; Carlos Prats, gene-
ral chileno. A lo que se añadió el asesinato de Monseñor Oscar Arnulfo Romero el 24 de marzo de
1980, arzobispo de San Salvador.  El 5 de agosto de 1988, en medio de una condena generalizada
por la comunidad internacional por las graves violaciones a los derechos humanos cometidos por la
dictadura, el gobierno militar somete a plebiscito su prórroga por otros ocho años. Pinochet perdió
el plebiscito y tuvo que convocar a elecciones que se realizaron el 14 de diciembre de 1989. Poco
después de que Patricio Aylwin asumiera la presidencia se descubrieron fosas colectivas que per-
mitieron la creación de la Comisión Nacional para la Verdad y Reconciliación (CNVR) o Comisión
Retting en 1990 contabilizó 15 mil asesinatos, más de 3,400 desapariciones forzadas ejecutadas o
muertas por la tortura, 164 mil exiliados y 155 mil presos en campos de concentración. El Informe de
esta comisión se entregó en diciembre de 1966.

I. Argentina.

Tras una serie golpes militares, que se alternaban con elecciones democráticas, 1973 resultó electo
a la presidencia Juan Domingo Perón, y su esposa Isabel Martínez, a la vicepresidencia. El 23 de
julio de ese año, con la masacre de Ezeiza marcó la contradicción de su gestión frente a la guerrilla,
particularmente en contra de los Montoneros y el Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP). El 1 de
julio de 1974 Perón murió, e ‘Isabelita’ subió al poder y creó, con su ministro José López Rega, la
Alianza Anticomunista Argentina ó ‘Triple A’ con el propósito de asesinar a los militantes de izquier-
da. El 25 de marzo de 1976, otro golpe militar, encabezado por Jorge Videla asumió el gobierno y
suspendió las garantías. Con el mecanismo de secuestro –tortura –delación –asesinato instauró la
política criminal con la figura del ‘desaparecido’. Muchos exiliados ilustres llegaron a nuestro país.
En 1981 Videla fue sustituído por Roberto Viola y luego éste por Leopoldo Galtieri quien, el 2 de abril
de 1982 decidió recuperar por la vía de los hechos la soberanía de las Islas Malvinas. Los ingleses,
para defender su dominio, enviaron una flota con submarinos nucleares que contó con el apoyo de
Estados Unidos. Galtieri fue derrotado el 15 de junio de 1982 y dos días después renunció. Esto
desencadenó que se tuvieron que convocar elecciones en las que resultó electo Raúl Alfonsín, de la
Unión Cívica Radical. La Comisión Nacional sobre Desapariciones (CONADEP) creada para in-
vestigar la suerte de los desaparecidos permitió que en 1987 nueve comandantes en jefe de la
dictadura fueran acusados de ordenar estos crímenes. Cuando los juicios comenzaron a extenderse
a militares de menor graduación, un grupo de éstos se amotinaron para reclamar amnistía a los
condenados. Alfonsín, a pesar de que fue apoyado por una concentración de más de un millón de
personas en la Plaza de Mayo accedió a las demandas de los amotinados y envió al Congreso su
propuesta de ley sobre ‘obediencia debida’. En 1989 Raúl Menem indultó a la mayoría de los milita-
res implicados en la ‘guerra sucia’. Las organizaciones de familiares y defensoras de derechos
humanos denunciaron 7000 casos de desaparecidos y mantuvieron la lucha por obtener informa-
ción de ellos, así como de los hijos de éstos que también fueron secuestrados o que nacieron en
prisión. La Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas en Argentina o Comisión Sábato
registró 8, 690 desapariciones forzadas, con la advertencia de que el número es mayor, y 340 cen-
tros clandestinos de detención en su informe Nunca más, en 1984.

29



J. El Salvador.

El movimiento obrero y popular impulsó en la década de los 70s el surgimiento de organiza-
ciones guerrilleras. El 24 de marzo de 1980 es asesinado en San Salvador monseñor Arnulfo Rome-
ro en represalia por su defensa a los derechos humanos. En octubre de 1980 se crea el Frente
Farabundo Martí para la Liberación Nacional que aglutinó a las cinco organizaciones político milita-
res más importantes del país. En 1981 el FFMLN lanza su ofensiva final. En 1981 México y Francia
suscribieron una declaración conjunta de reconocimiento al Frente. De allí surgieron distintas inicia-
tivas  para buscarle una salida política al conflicto. En noviembre de 1989 el FFMLN lanza una fuerte
ofensiva que es respondida por el gobierno con bombardeos en la capital. Seis Jesuitas de la
Universidad de Centro América, incluyendo su rector Ignacio Ellacuría fueron torturados y asesina-
dos por los militares. Esa década costó más de 70,000 muertes. En 1991 se estableció la Comisión
como parte de los acuerdos que pusieron fin al conflicto. El 16 de enero de 1992 se firman los
acuerdos de paz en Chapultepec. La Comisión de la Verdad documenta 34 del 22,000 casos inves-
tigados en su informe De la locura a la esperanza.

K. Otros países de América Latina.

En muchos otros países de América Latina este periodo fue de gran efervescencia política.
En Perú, el general Juan Velasco Alvarado ocupó la presidencia el 3 de octubre de 1968 e inició un
agresivo plan nacionalista progresista con el Plan Inca; la nacionalización del petróleo, la reforma
agraria, la ley de aguas, la nacionalización de la banca y de algunos recursos naturales como los
yacimientos mineros, la nacionalización de servicios públicos como la electricidad, ferrocarriles,
telecomunicaciones, radio, televisión, teléfono formaron parte de este programa; sin embargo Velasco
sufrió una grave enfermedad que lo llevó a la muerte y su sucesor, Francisco Morales Bermúdez a
partir de agosto de 1975 regresó a la política neoliberal del FMI. En Panamá el general Omar
Torrijos tomó el poder el 16 de diciembre de 1969 e inició su campaña diplomática para recuperar
el canal; en septiembre de 1977 logró la firma del tratado Torrijos – Carter que anuló el anterior
tratado y estableció un plan de entregas por etapas hasta el año 2000 en que recuperaría la sobera-
nía sobre la zona del canal: además de este programa, también avanzó en la reforma agraria, mejor
precio para el plátano que rea controlado por la United Fruit Company que pasó a ser la United
Brands; el 31 de julio de 1981 el general Torrijos murió en un ‘accidente’ de aviación. Otros gobier-
nos que por esas fechas intentaron medidas progresistas en sus países fueron Ecuador con el
general Guillermo Rodríguez Lara que ocupó la presidencia en 1972. Bolivia con el general Juan
José Torres que en 1970 tomó el poder. Honduras en donde el general Osvaldo López Arellano
tomó el poder en 1972.

Durante este periodo logran su independencia varios países de América Latina y el Caribe.
Jamaica y Trinidad y Tobago en 1962; Guyana y Barbados en 1966; Bahamas en 1973; Grana-
da en 1974; Surinam en 1975; Dominica en 1978; Santa Lucía, San Vicente y Granadinas en
1979; Antigua, Barbuda y Belice en 1981.
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2.2 México después de la Segunda Guerra Mundial

Los sectores hegemónicos de la formación social que dio lugar a la Revolución pactaron la
paz. Álvaro Obregón, a la cúpula del poder, pactó con los cacicazgos regionales y locales su adhe-
sión a la nueva estructura política. Plutarco Elías Calles institucionalizaría la revolución, y Lázaro
Cárdenas corporativizaría el partido en el poder. Estas modificaciones dieron lugar a que se ensa-
yaran nuevas formas de control, más modernas que el cacicazgo, permitiendo por una parte la rota-
ción en la cúpula del poder político con un enorme manejo discrecional de los bienes de la República
para abastecerse patrimonialistamente para ejercer el control político y, por otra parte, abrir la parti-
cipación popular, encajándola en los límites que los sectores hegemónicos le permitían de suerte
que no sólo no le disputaran el poder, sino que le sirvieran para legitimar el propio.

La Segunda Guerra Mundial propició un nuevo alineamiento en la política hemisférica. Méxi-
co no fue la excepción. Manuel Ávila Camacho (1940 -46) se aprestó a modificar las tendencias
nacionalistas progresistas que había heredado del cardenismo y se dispuso a seguir la corriente del
capitalismo dependiente que se le imponía desde el norte del país. Para ello, aprestó sus mecanis-
mos de control a la disidencia, activó las estructuras de mediación para controlar los movimientos
sociales y, cuando estos mecanismos le resultaron insuficientes, reprimió sin miramientos ni conce-
siones a la disidencia. Esta política fue seguida por Miguel Alemán (1946 -52), Adolfo López Mateos
(1952- 58), Adolfo Ruiz Cortines (1958 – 64) y, como se verá, por Gustavo Díaz Ordaz (1964 -70),
Luis Echeverría (1970 -76) y José López Portillo 1976 -82), hasta donde detenemos este análisis.

2.2.1. Manuel Ávila Camacho 1940-1946)

Se orientó a la privatización y desmantelamiento de las instituciones que habían sido pilares
de la educación socialista. En el marco de restablecer las relaciones económicas con Estados
Unidos, se estimuló la participación privada en las empresas de la nación, la indemnización de las
compañías petroleras y la renovación de los convenios de asistencia técnica que, en muchos casos,
estaban interrumpidos.

En 1941 se tipificó en México el delito de Disolución Social en los artículos 145 y 145 bis del
Código Penal8 . La iniciativa de tipificar y sancionar este delito surgió del Segundo Congreso Latino-
americano de Criminología en donde Estados Unidos recomendó a los países de América Latina la
promulgación de leyes que, en el contexto de la Segunda Guerra Mundial, castigaran el ‘quinta –
columnismo’ así como “la práctica por agentes o simples individuos al servicio de potencias totalita-
rias” que atentaran contra la vida nacional y sus instituciones. La ambigüedad en la formulación del
articulado tenía el propósito explícito en la misma recomendación de que “al fijar la noción del delito
político se observara un criterio subjetivo”. Cuando finalizó la guerra, los delitos estipulados en estos
artículos se convirtieron en la herramienta legal para perseguir a activistas, luchadores sociales,
obreros que se declaraban en huelga y todos aquellos que luchaban por un sistema social menos
injusto. Así fue como se encarcelaron, entre otros, a los dirigentes obreros Valentín Campa y Demetrio

8 “Se aplicará prisión de dos a seis años, al extranjero o nacional mexicano, que en forma hablada o escrita o por
cualquier otro medio realice propaganda política entre extranjeros o entre nacionales mexicanos, difundiendo ideas,
programas o normas de acción de cualquier gobierno extranjero que perturbe el orden público o afecte la soberanía del
estado mexicano. Se perturba el orden público, cuando los actos determinados en el párrafo anterior, tiendan a producir
rebelión, sedición, asonada o motín. Se afecta la Soberanía Nacional cuando dichos actos puedan poner en peligro la
integridad territorial de la República, obstaculicen el funcionamiento de sus instituciones legítimas o propaguen el
desacato de parte de los nacionales mexicanos a sus deberes cívicos... «
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Vallejo, que desafiaron la ‘oposición leal’ inaugurada por Lombardo Toledano. En 1968 en el pliego
petitorio se pedía la derogación de los artículos 145 y 145 bis del Código Penal. Con base en esos
artículos, que hablaban sobre el delito de disolución social, metieron a la cárcel a Valentín Campa, a
Demetrio Vallejo, a Víctor Rico Galán y a su hermana Ana María Rico Galán, a Adolfo Gilly, a Adelita
Castillejos.

La contrarreforma agraria de Ávila Camacho consistió en detener el ya de por sí lento reparto
de tierras. En 1942 se firmaron los primeros Convenios Braseros con Estados Unidos para que una
fuerza importante de mano de obra de campesinos mexicanos entrara a sus campos agrícolas de
manera legal hasta 1946. Los siguientes convenios que se firmaron coincidieron, como los primeros
con la Segunda Guerra Mundial, con los periodos en los que los Estados Unidos entraron en guerra.
En 1954 con Corea y en 1960 con Vietnam, por lo que se ha interpretado que esta mano de obra les
ha servido como ‘soldados de retaguardia’. En los primeros años del gobierno de Ávila Camacho
es expulsado el líder zapatista Rubén Jaramillo del Ingenio Emiliano Zapata de Zacatepec, y se
alzaría en armas con un puñado de campesinos de los estados de Morelos y Puebla.

La caída de Lombardo Toledano como líder de la CTM en 1941 fue un indicio de la rápida
subordinación de las centrales obreras al nuevo proyecto de Estado. En 1943 se inició el conflicto
ferrocarrilero. Grupos de obreros de petróleos, ferrocarriles y minas, se habían distanciado de la
Central de Trabajadores Mexicanos (CTM), creando la Central Única de Trabajadores (CUT), en lo
que constituía una seria amenaza al poder sindical de la organización que lideraba Velásquez con la
anuencia presidencial.

La decisión de Ávila Camacho de reprivatizar la enseñanza y disminuir el presupuesto edu-
cativo genera los primeros conflictos estudiantiles. El 4 de marzo de 1942 estalla la huelga en el
Instituto Politécnico Nacional (IPN o ‘Poli’) que pugna por una ley orgánica. Dos días después de la
primera manifestación estudiantil se registra una trifulca en el zócalo de la ciudad con un saldo de
cuatro estudiantes muertos, entre ellos una joven “asesinada a hachazos por el cuerpo de bombe-
ros”. El IPN fue creado en 1937 con el propósito de adquirir autonomía tecnológica, industrial y de
producción agrícola. Era una institución emblemática de las aspiraciones de un amplio sector que,
como resultado de las políticas socialistas de Cárdenas, cobijaba las ansias de ascenso social de
una enorme capa de sectores que habían emigrado a la ciudad –por lo que tenía su internado- y que,
por la composición social de su alumnado, se ligaría continuamente a las luchas la sociedad.

En 1942 se funda el Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación, que rápidamente
se convertiría en una estructura de mediación. En su último año de gobierno,  Ávila Camacho modi-
ficó el artículo tercero para eliminar el carácter de educación socialista del texto constitucional.

2.2.2. Miguel Alemán (1946-1952)

Se engalanó con la construcción de Ciudad Universitaria. La UNAM estaba destinada a for-
talecer la educación científica y liberal. En 1948 la ‘paz octaviana’ que vivía y que siguió viviendo la
UNAM tuvo como paréntesis una huelga suscitada en protesta por el aumento de cuotas escolares
de 180 a 200 pesos. El rector Salvador Zubirán Anchondo dejó el cargo y ante el nombramiento del
nuevo rector, grupos de estudiantes y profesores impulsan la candidatura de Antonio Díaz Soto y
Gama; la huelga
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terminó en julio sin lograr su objetivo final.  La Escuela Nacional de Maestros inició, en julio de 1949,
una huelga pidiendo aumento de becas, atención a las necesidades de la escuela  y libertad ideoló-
gica para sus maestros. Los estudiantes de las escuelas normales rurales, agrupados en la Federa-
ción de Estudiantes Campesinos Mexicanos (FECSM) inició, el 22 de marzo de 1950, una huelga
nacional de 34 días, apoyada por campesinos y por alumnos del IPN que demandaban la remoción
de funcionarios universitarios, la promulgación de su ley orgánica, y la integración de una comisión
que dictaminara sobre la orientación educativa del Politécnico, sus programas y planes de estudio y
sobre su estructura general para que sirviera al desarrollo industrial del país.

En 1948 Alemán inicia la política de Estado de convertir los sindicatos en estructura de me-
diación. Desconoce la dirigencia sindical de Luiz Gómez Z y Valentín Campa, impone a Jesús Díaz
de León (a) el ‘Charro’ como Secretario General del sindicato ferrocarrilero bajo la dirección de
Fidel Velásquez y desata la represión contra los obreros. Inicia, así, la historia del ‘charrismo’ sindi-
cal,

En 1951, miles de mineros de Nueva Rosita se lanzaron en una larguísima caminata de más
de 1200 kilómetros desde Coahuila hasta la ciudad de México, que denominaron la “caravana del
hambre”, reclamando por el maltrato laboral de que eran objeto por la empresa norteamericana
American Smelting and Refininig Company.

En 1949, al tiempo en que Estados Unidos creaba la Agencia Central de Inteligencia, México
formaba la DFS copiando el modelo. Miguel Alemán abandona la política agraria y utiliza al campo
mexicano para subsidiar a la industria. Prioriza la empresa agro exportadora en detrimento del
apoyo al campesinado. Los resultados de esta política tendrían por consecuencia la grave crisis del
campo, el abandono de las zonas rurales y la migración a las urbanas y a Estados Unidos. El surgi-
miento de la Federación de Partidos del Pueblo en 1951, será una respuesta a la falta de atención
a los campesinos por la parte del gobierno federal. En 1952, por primera vez en años, México
enfrenta una crisis de alimentos que requiere de la importación.

Al término de la administración de Miguel Alemán el candidato oficial que eligió para suce-
derlo fue Adolfo Ruiz Cortines; sin embargo, el general Miguel Henríquez Guzmán surgió como can-
didato de la oposición a la Presidencia. El 7 de julio de 1952 en un acto de proselitismo el gobierno
de Miguel Alemán disuelve una manifestación procelitista en la Alameda Central de la Ciudad de
México que termina en una masacre a cargo del General Raúl Caballero Aburto, egresado de la
Escuela Superior de Guerra, y que había realizado cursos en Fort Nox, Estados Unidos en 1950.

2.2.3. Adolfo Ruiz Cortines (1952-58)

Premió al general Caballero Aburto por la represión contra los henriquistas. Fue nombrado
comandante de la Zona Militar en Aguascalientes de 1953 a 1954; de la zona militar en Jalapa de
1954 a 1956 y en 1957 fue impuesto como Gobernador del Estado de Guerrero para el periodo
1957 a 1961.
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A principios de 1956 los estudiantes de las escuelas técnicas rurales iniciaron una huelga
que desencadenó uno de los conflictos estudiantiles de mayor envergadura en el país ya que movi-
lizó alrededor de 100 mil estudiantes de diferentes escuelas de educación media superior y supe-
rior, normales rurales, escuelas de educación agropecuaria, internados de segunda enseñanza,
institutos tecnológicos regionales, algunas universidades de provincia, y alumnos del IPN. La madru-
gada del 23 de septiembre de 1956, después de 175 días de huelga estudiantil que contó con
amplio apoyo nacional, el ejército llevó a cabo la Operación P en la que participaron 1800 soldados
–apoyados por grupos de granaderos y la policía judicial- que entraron silenciosamente al internado
del IPN y despertaron a los estudiantes que con gran susto recibieron la visita de los soldados. El
internado del IPN fue cerrado, y los líderes de la FNET encarcelados, acusados del ‘delito de disolu-
ción social’. El cierre definitivo del internado terminó con esquema de apoyo a estudiantes del inte-
rior de la república cuyas familias no podían sostener su educación superior.

El colapso algodonero de 1956, deja a 60 mil recolectores sin trabajo, lo que da lugar a una
serie de tomas de tierras, no solo en las zonas algodoneras sino también en Sinaloa. En Chihuahua,
las invasiones de tierras son organizadas por la UGOCM, y serán dirigidas en 1958 por el joven
profesor Arturo Gámiz.

A manera de ejemplo del virtual estado de emergencia que vivió la Ciudad de México entre
julio y septiembre de 1958, debido a la forma como el gobierno reprimió los movimientos sociales,
glosemos sucintamente algunos hechos sucedidos. El 16 de julio de 1958, los ferrocarrileros solici-
taron aumento de huelga. Dos días después, la manifestación a la que éstos convocaron fue secun-
dada por los telegrafistas, los telefonistas, los maestros, el sindicato mexicano de electricistas, los
petroleros, así como de estudiantes del IPN y de la Normal de Maestros. A esta marcha se sucedie-
ron paros de labores de los ferrocarrileros. El 1 de agosto de 1958, el Estado ofreció protección
militar a los trabajadores que estuvieran dispuestos a romper los paros, y los trenes comenzaron a
ser escoltados por el ejército. Las oficinas del sindicato fueron allanadas y muchos trabajadores
‘rieleros’ fueron detenidos. Los telegrafistas hicieron un paro en solidaridad con los ferrocarrileros
por lo que el presidente de la Alianza de Trabajadores Mexicanos de Telecomunicaciones fue apre-
hendido. Las protestas y marchas se hicieron más numerosas. El Gobierno respondió incrementando
la represión con macanazos, gases lacrimógenos y detenciones. El 4 de agosto de 1958, el ejército
ocupó las oficinas de telégrafos. El 7 de agosto de 1958, la asamblea de 3,000 ferrocarrileros rindió
homenaje a tres agremiados que fueron muertos durante la represión por el paro. El 15 de agosto de
1958, unos mil estudiantes de la UNAM que protestaban en Insurgentes a la altura de Ciudad Univer-
sitaria por el alza de tarifas del transporte público secuestraron cerca de sesenta autobuses y se
enfrentaron con los chóferes. Hubo poco mas de cuarenta lesionados. La Federación Estudiantil
Universitaria acordó en diversas asambleas realizar mítines y una manifestación en la que acorda-
ron una participación conjunta con maestros ‘othonistas’, ferrocarrileros, telegrafistas, electricistas y
obreros de diversas centrales. El 58/ 08/ 22 el oaxaqueño Demetrio Vallejo es elegido Secretario
General del Sindicato de Trabajadores Ferrocarrileros, con una votación de 59,759 sufragios. La
manifestación en el zócalo resultó muy numerosa; se solicitó la municipalización del transporte. La
Escuela Nacional de Maestros se suma a las protestas por el alza de tarifas. El 23 de agosto de
1958, un grupo de choferes armados con palos y piedras irrumpen en la Escuela Normal Superior,
destrozando vidrios y haciendo desmanes para recuperar diez autobuses secuestrados. La policía
decide catear las oficinas de Partido Comunista. Rompió las puertas y confiscó la documentación
que quiso. El 26 de agosto de 1958, el gobierno sigue  apagando  con  gasolina  el  fuego:  El  día
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anterior, grupos de trabajadores de las secciones 34 y 35 del Sindicato de Trabajadores Petroleros
de la República Mexicana decidieron pacíficamente ponerse en huelga de hambre para democrati-
zar su sindicato. El día 26, 300 policías y granaderos a las órdenes del general Ricardo Topete
Almada, subjefe de la corporación, rodearon el edificio por Juárez e Iturbide y dispararon más de 60
proyectiles dentro del edificio y cerca de 15 en la calle, con lo que provocaron el pánico seguido de
una estampida. Treinta trabajadores heridos fueron trasladados a la Clínica Central del personal,
semi- asfixiados. Esta acometida de la policía causó que todos los petroleros se unificaran y
radicalizaran. El ejército, al mando del capitán primero Pérez Rebolledo cercó el edificio sin permitir
el acceso. Ejército y policía fueron utilizados para resguardar la Refinería de Azcapotzalco, termina-
les de ferrocarriles y autobuses, plantas de energía eléctrica y calles del centro de la ciudad. Dada la
efervescencia social y los mítines que estaban convocados, la presencia de la policía terminó agre-
diendo a varios grupos de manifestantes. El dos de septiembre la represión se orientó hacia el
magisterio. Othón Salazar fue detenido, los granaderos disolvieron las manifestaciones con gases
lacrimógenos y se registraron más de 100 heridos y numerosos detenidos. El general Miguel Molinar
Simondi estuvo a cargo de una salvaje represión por parte de la policía, que fue apoyada por el
ejército. Se utilizaron gases lacrimógenos, se agredió a los manifestantes y se realizaron detencio-
nes. Entre los heridos había numerosas personas que pasaban por las transitadas calles del centro
de la ciudad. Las autoridades ‘no concedían ningún permiso’ para realizar mítines o manifestacio-
nes públicas.

Paralelamente, en San Luis Potosí, Sonora, Sinaloa, Nayarit, Baja California, Coahuila,
Guanajuato, Chihuahua, Durango, Morelos, Guerrero, Oaxaca, Puebla, Veracruz, el panorama políti-
co era sacudido por demandas de instaurar una democracia real, y desmantelar el aparato autorita-
rio de la ‘familia revolucionaria’ y su estructura de cacicazgos, todavía existente en las zonas rurales.
La represión no se hizo esperar, varios dirigentes campesinos fueron asesinados como el Prof.
Francisco Luján Adame, Carlos Ríos.

2.2.4 Adolfo López Mateos (1958-64)

Utilizó sus aparatos de represión contra miles de ferrocarrileros.  En 1959 se registraron las
manifestaciones más vigorosas; sin embargo, el autoritarismo oficial optó, nuevamente, por la re-
presión. Los líderes, como Demetrio Vallejo, fueron detenidos, los obreros cesados, encarcelados,
torturados bestialmente y otros, como Germán Guerra, fueron asesinados. Los líderes del sindicato
fueron sentenciados en 1964 a penas de prisión de 4 a 16 años con los cargos de ‘disolución
social’.

En 1960 Rubén Jaramillo, que había luchado en las filas de Emiliano Zapata, que había sido
líder del Ingenio de Zacatepec, en el periodo de Lázaro Cárdenas; que había tomado las armas
durante el periodo de Ávila Camacho y amnistiado, y ya de regreso a la vida civil, organiza invasio-
nes realizadas por seis mil campesinos en los llanos de Michapa y Guarín de Morelos de más de 24
mil hectáreas. El 23 de mayo de 1962 Rubén Jaramillo es ejecutado por el ejército junto con su
esposa que
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estaba embarazada y sus tres hijos en Xochicalco, Morelos 9 . Este agrarista es traicionado por
López Mateos quien lo había amnistiado y con quien aparece  en una foto, los dos abrazados. En
noviembre del año 1960 se constituye la Central Campesina Independiente (CCI) expresaba un
espectro de oposición a las políticas oficiales.

Era peligroso disentir. En Guerrero, la represión era constante. El movimiento social que
encabezó la Asociación Cívica Guerrerense en contra del gobernador Caballero Aburto, que se unió
con el movimiento estudiantil de la Universidad Autónoma de Guerrero por demandas de autonomía,
fue continuamente reprimido. El 6 de noviembre de 1960, soldados del 24º Batallón de Infantería y
policía reprimieron una marcha pacífica de más de cinco mil personas en Chilpancingo con el resul-
tado de dos personas gravemente heridas y 25 golpeados; el 16 de noviembre de 1960, se produjo
una nueva represión en Acapulco con un saldo de 23 heridos y 200 detenidos; el 25 de noviembre de
1960, entró en acción el Ejército: sitió la universidad y detuvo a un centenar de personas; el 9 de
diciembre de 1960, la policía dispersó a balazos una manifestación, las familias que se refugiaron
en un pórtico, fueron sacadas a culatazos con un saldo de más de 30 detenidos; el 11 de diciembre
de 1960, en Atoyac la policía dispara en contra del mitin convocado por el Frente Revolucionario
Zapatista, matando a una persona e hiriendo a varias.

En 1961, un movimiento armado encabezado por el general Celestino Gasca será el último
levantamiento importante de un general contra el régimen. El movimiento armado ‘gasquista’ fue
heredero de buena parte de la base ‘henriquista’ descontenta. Los conflictos campesinos se des-
atan y hay enfrentamientos en Veracruz, Chiapas, Oaxaca y Puebla con un saldo de cerca de cien
muertos y mil encarcelados de cincuenta ciudades de la República. Ese año, la represión se dio en
contra del Movimiento Cívico de San Luis Potosí que encabezaba Salvador Nava. Ese año se regis-
tran conflictos estudiantiles en las universidades de Puebla (1961) y de Michoacán (1961, 1963).

Adolfo López Mateos nacionalizó la industria eléctrica y construyó el Conjunto Habitacional
de Tlaltelolco, destruyendo los últimos vestigios arqueológicos de la ciudad indígena que original-
mente allí se asentaba, e incurriendo en una criminal cadena de corrupción que ocasionó cientos de
muertos –no como accidente, sino- como consecuencia criminal del patrimonialismo en contubernio
con la empresa privada. Esta corrupción resultó en fallas estructurales que fueron apareciendo en
los edificios, como el Nuevo León, desde antes de los sismos de 1985 y que, al negarse a corregir-
los tuvieron como consecuencia su colapso. Dado que en Tlaltelolco sucedió la masacre del dos de
octubre de 1968, el periodo entre la construcción y destrucción de estos edificios por los sismos
configuran en si un periplo paradigmático.

9 Rubén Jaramillo participó desde los 14 años en la Revolución Mexicana por el lado zapatista bajo el mando de Dolores
Oliván. En 1938 fue uno de los fundadores de la Cooperativa del Ingenio de Zacatepec durante el periodo de Lázaro
Cárdenas y destacó como dirigente campesino. Cuando el Ingenio de Zacatepec quedó bajo control ajeno a la coopera-
tiva, y sujeto al caciquismo político mexicano, agotó sin éxito los caminos legales para resolver los problemas de
corrupción que se generaron, afectando a obreros y campesinos.  Tras un creciente acoso por parte de la policía y
guardias blancas, se alzó en armas el 21 de febrero de 1943. Al poco tiempo el gobierno federal le ofreció amnistía y
atender sus demandas, por lo que depuso las armas. El 10 de julio de 1943 tuvo que volver a la clandestinidad,
nuevamente acosado por el gobierno estatal. En octubre hizo pública su causa con el Plan de Cerro Prieto y tuvo
algunos enfrentamientos con el ejército. Nuevamente el gobierno federal le ofreció garantías y salvoconducto para que
depusiera las armas. Pasó a la lucha política. Promovió el Partido Agrario Obrero Morelense PAOM y se lanzó en dos
ocasiones como candidato a gobernador del estado, pero perdió en ambas frente a los candidatos del PRI. El 16 de julio
de 1958 fue amnistiado. El 23 de mayo de 1962 fue asesinado por el ejército, junto con Epifanía, su esposa que estaba
embarazada, y sus hijos Enrique, Filemón y Ricardo, al pie de la pirámide de Xochicalco.  Al respecto, consultar: Ravelo
Lecuona, Renato (coord.), Memorias de un guerrillero; Rizoma, México, 2002.
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2.2.5. Gustavo Díaz Ordaz (1964-70)

Tuvo como corolario represivo la masacre de Tlaltelolco. También fue responsable de la re-
presión por parte de la policía del movimiento de médicos en demanda de mejores ingresos y con-
diciones laborales en 1965, así como la represión de otros conflictos estudiantiles: en Michoacán
(1966), en Nuevo León (1966), en Tamaulipas, Sonora, Chihuahua (1967) y en Tabasco (1968).

2.2.6. Luis Echeverría Álvarez (1970-76)

1971, la conducción de la guerra en el Estado de Guerrero con la perspectiva de la contra
insurgencia, cometiendo innumerables crímenes de guerra; el aniquilamiento, mediante prácticas
de genocidio, de los grupos nacionales opositores que se alzaron en armas contra el gobierno.

Las elecciones de 1970, cuando Luis Echeverría fue elegido Presidente de la República,
estuvieron marcadas por el abstencionismo. La oposición cuestionó el nulo sentido del sistema
electoral en México, con todos los vicios que tenía. Echeverría necesitaba legitimarse por lo que, en
política exterior, promovió la ruptura de relaciones diplomáticas con la España de Francisco Franco
y con Augusto Pinochet tras del golpe de estado en Chile. En política interna promovió la formación
de nuevos partidos izquierda, como el Partido Socialista de los Trabajadores y el Partido Mexicano
de los Trabajadores. Realizó iniciativas de reforma política en 1971 y 1973 para estimular a los
partidos de oposición para que canalizaran sus energías hacia el campo parlamentario; sin embar-
go, a pesar de que se facilitó el registro de nuevos partidos y se les dio acceso a los medios masi-
vos de comunicación con las reformas, ninguno de ellos logró su registro.

Echeverría se caracterizó por su política de doble juego. Por un lado, impulsó la “apertura
democrática”. Durante 1970 y 71 puso en libertad a la mayoría de los doscientos presos políticos
heredados por los sucesos del 68 y del movimiento ferrocarrilero de 58-59. Mientras que, por otro
lado, más allá de la política expresa del gobierno, la prioridad del régimen fue la contención y la
represión de la disidencia. Echeverría adoptó plenamente la doctrina de seguridad nacional y las
tácticas contrainsurgentes que instrumentó en todo el país, con toda su cauda de crímenes de lesa
humanidad, y creó grupos paramilitares que le hicieran el trabajo sucio de golpear y asesinar estu-
diantes y trabajadores, sin tener que emplear al ejército y a la policía, como había sucedido en 1968.
La prensa independiente fue acallada, desestabilizó y destruyó al periódico Excélsior. Se negó a
investigar el origen del apoyo oficial al terrorismo de derecha, e incrementó el acoso sobre dirigen-
tes populares, estudiantiles, campesinos, sacerdotes y sindicales. Estableció una política de geno-
cidio en contra de los grupos nacionales disidentes. Es el responsable directo de la masacre del 10
de Junio de 1971.

A partir de 1971, los sindicatos lucharon por alcanzar su independencia y democracia sindi-
cal controlada por el Estado. Los obreros que se unieron a las luchas de otros grupos sociales –
pobres urbanos, barrios marginados, campesinos depauperados y estudiantes- formaron muchos
‘frentes’ pequeños que, a su vez, constituyeron grandes coordinadoras sectoriales de maestros,
campesinos, contra la represión, sindical, permitiendo la vinculación de muchas organizaciones
populares que contribuyeron a democratizar la sociedad mexicana.
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El Estado mantuvo, nuevamente, una doble política para desactivar la militancia obrera y
campesina. Por un lado, ofrecer concesiones selectivas a las demandas que le presentaban los
movimientos populares, tratando de fortalecer su estructura de mediación y, por otro, reprimiendo
salvajemente la disidencia que calificaba de radical. Modificó la legislación laboral y expandió las
inversiones del Estado en asistencia social y educación. Las condiciones materiales de vida de los
trabajadores mejoraron, los salarios reales continuaron el proceso de aumento. Sin embargo, des-
de principios de la década de los setenta se suscitó una nueva oleada de luchas obreras en el país
por la democracia y la autonomía, en la rama automotriz, de ferrocarrileros, de mineros-metalúrgi-
cos, de maestros, de electricistas. Lucha que reavivó la acción de base, y culminó con la derrota
decisiva de la dirección democrática al interior del SUTERM en 1976. En estas luchas, la izquierda
marxista solo tuvo presencia en los sindicatos de trabajadores universitarios y en el de maestros.

2.3 Movimientos sociales y políticos que sirvieron de antecedente a los que trata este
informe

2.3.1. Movimiento ferrocarrilero

El gobierno de Alemán, a finales de 1948, desconoció la dirigencia sindical que encabeza-
ban Luis Gómez Z. y Valentín Campa, cuando el sindicato se aprestaba a pedir al gobierno un
aumento en las tarifas de transporte en los productos de exportación y un aumento en los salarios de
los trabajadores. Para ello utilizó a Jesús Díaz de León (a) el ‘Charro’ quien denunció ante la PGR la
mala administración de estos dirigentes, que se preciaban por su honestidad con sus afiliados. La
simple denuncia fue excusa para que la Procuraduría iniciara la cacería en contra de los principales
dirigentes. El comité ejecutivo y el consejo vigilancia del sindicato suspendieron a Díaz de León y
nombraron un Secretario General interino, ante lo cual, el gobierno envió a un numeroso grupo de
agentes de la Dirección Federal de Seguridad (DFS) que, al mando del coronel Carlos I. Serrano,
tomaron por asalto los locales del sindicato y arrestaron a todos los ferrocarrileros que allí se encon-
traban. Con el apoyo gubernamental, el ‘Charro’ fue impuesto como secretario general del sindicato
ferrocarrilero. A partir de entonces se bautiza de ‘charros’ a los líderes espurios impuestos por la
autoridad para controlar la organización que ‘dirigen’. Valentín Campa fue aprehendido en noviem-
bre de 1949, la CUT disuelta y la CTM persiguió violentamente a los disidentes, orquestó con los
comités la ‘depuración’ del sindicato y consolidó como agrupación obrera que controlaría el sindica-
lismo del país bajo la dirección de Fidel Velásquez, convirtiendo de esta manera los sindicatos
‘charros’ en estructuras de mediación al servicio del Estado.

La emergencia del movimiento ferrocarrilero, sin duda es el más importante de todos los que
ocurrieron durante el lapso de 1958-1959. El 58/ 07/ 16, el sindicato pide aumento de sueldo y
convoca a una manifestación que resultó multitudinaria, con adhesiones de los sindicatos más
combativos del momento, así como del IPN y la Normal de Maestros. Al no resolverse sus deman-
das, inician paros escalonados. El ejército es utilizado para escoltar los trenes. A las protestas si-
guió la represión. El 22 de octubre de 1958, Demetrio Vallejo es elegido Secretario General del
Sindicato.
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Los ferrocarrileros impulsaron la integración de comisiones pro aumento de salarios en los
centros de trabajo y en las asambleas sindicales. Los charros propusieron un aumento considera-
blemente menor. A las demandas se sucedieron los paros, cuando López Mateos estaba en campa-
ña por la presidencia. En la Sección 15 la policía asesinó a un ferrocarrilero, lo que provocó nuevas
manifestaciones y paros, a los que se sumaron los maestros, los telegrafistas y el magisterio. El
gobierno respondió con detenciones y el asesinato de tres sindicalistas. Ante la represión, el sindi-
cato respondía con paros hasta llegar a la huelga general. El 28 de marzo de 1959 corporaciones
policiales apoyados por elementos del Ejercito toma las instalacionesdel Sindicato Ferrocarrilero;
sin embargo la huelga general continuó hasta el 59/ 04/ 12. El sexenio de López Mateos en que
inició con el movimiento ferrocarrilero y se resolvió por la vía de la represión. Demetrio Vallejo fue
apresado el 19 de mayo de 1959 cuando el Gobierno Federal rompió la huelga ferrocarrilera, por lo
que se convirtió en un preso político durante once años, cuatro meses y tres días que duró su cauti-
verio, hasta el 26 de julio de 1970.

2.3.2. Movimiento Revolucionario del Magisterio (MRM) con Othón Salazar

El movimiento de los maestros de la sección IX del SNTE constituyó el primer intento de
democratizar al sindicato más grande de América Latina; no fue un estallido espontáneo, sino que
implicó un largo proceso de organización y lucha y concitó una amplia solidaridad de los padres de
familia de la capital.

El 26 de junio de 1956 se realiza en primer paro magisterial en el DF por aumento salarial y
el 3 de julio se efectúa un gran mitin en la SEP, formándose el Movimiento Revolucionario del Magis-
terio, como una corriente sindical de masas al margen de la dirigencia oficialista del SNTE. El 4 de
julio se efectúa otro mitin frente al local del SNTE.

El 6 de septiembre se celebra el denominado Congreso de Masas y se forma el Comité pro
Pliego de Peticiones y Democratización de la Sección IX del SNTE.

La actividad organizativa y luchas del MRM en las delegaciones sindicales se prolonga todo
1957 y el 12 de abril de 1958 se realiza una concurrida manifestación magisterial y popular que es
reprimida al llegar al Zócalo y el día 15 se inicia el paro de labores en demanda de aumento salarial.
El 19 de abril se efectúa una manifestación magisterial del Monumento a la Revolución al Zócalo
para protestar por la represión y el 21 de abril se lleva a cabo otra. Los maestros desconocen a los
líderes delegacionales y entregan un pliego petitorio directamente a la SEP. El 30 de abril los maes-
tros instalan una guardia permanente en la SEP y el presidente de la República anuncia de inmedia-
to un aumento del 18.7%. El 2 de mayo se realiza otra manifestación.

El 8 de mayo de 1958 el MRM publica un manifiesto señalando que la lucha es por 40% de
aumento salarial y la democratización del SNTE. El 21 de mayo la dirigencia del SNTE acusa al
movimiento de la sección IX de tener fondo político, de ser rebelde y minoritario y amenaza con el
cese a los profesores que hagan paros. El 24 de mayo, el secretario de Educación llama a los
padres de familia a llevar a sus hijos a las escuelas y a los maestros a volver a sus labores. Dos días
después comienza a circular ampliamente propaganda llamando a los padres a confrontarse con
los maestros. Pese a ello, el apoyo de los padres de familia a la guardia permanente y los paros es
masivo.
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El 29 de mayo, la directiva del Sindicato Mexicano de Electricistas denuncia que la actitud de
los líderes del SNTE constituye la primera vez en que un sindicato amenaza con despedir a sus
propios agremiados y se solidariza con el MRM, lo mismo que la CROC, la CRT, el sindicato de
trabajadores de El Ánfora, los sindicatos de la CROM en Acapulco, los estudiantes normalistas (que
se sumaron al paro), del IPN y de la UNAM.

El 5 de junio el gobierno aceptó conceder un aumento salarial de 150 pesos mensuales y los
maestros, organizados en el Pleno de Representantes de las escuelas primarias y jardines de niños
del DF, deciden levantar la ocupación de la SEP y suspender los paros. Al día siguiente se lleva a
cabo una manifestación para agradecer al pueblo de la capital su apoyo al movimiento. El 13 de
junio el MRM publica un manifiesto señalando que lo obtenido es una victoria producto de 38 días de
lucha. Obligado por la rebeldía magisterial, el Comité Ejecutivo Nacional del SNTE, convocó al Con-
greso Extraordinario de la sección IX a fines de agosto, pero no permitió la entrada al evento a los
delegados del MRM, que eran absoluta mayoría. Ante ello, esos delegados realizaron su congreso
en el local de los trabajadores de El Ánfora, eligiendo al líder del movimiento de los meses anterio-
res, Othón Salazar, como secretario general. Quedaron así dos Comités Ejecutivos Seccionales,
uno reconocido por los charros y el elegido por los maestros.

El MRM convocó a una manifestación en demanda del reconocimiento de la dirección sindi-
cal democrática, pero ese día fue detenido Othón Salazar y la policía impidió la salida de la marcha
en la que participaban no sólo maestros, sino padres de familia, ferrocarrileros, telegrafistas, electri-
cistas y estudiantes. Fueron detenidas más de 200 personas.

El Pleno de Representantes de la Sección IX convocó a un paro indefinido el 8 de septiembre
para exigir la liberación de los presos, el cese a la represión y el recuento de la elección de los
dirigentes seccionales, pero Othón y otros 5 maestros fueron declarados formalmente presos por
disolución social y otros delitos.

La represión hizo que el paro no fuera tan amplio como el anterior y el Pleno de Representan-
tes tuvo que levantarlo el día 11, pero prosiguió la lucha en el terreno legal y consiguió que el Tribunal
de Arbitraje de los Trabajadores del Estado desconociera a los dos Comités Ejecutivos paralelos
de la sección IX y convocara a una elección por voto directo, secreto y universal. Por estar presos, no
pudieron ser candidatos Othón y los demás líderes más conocidos del MRM, pero, aún así, su plani-
lla ganó el 30 de octubre con más del 97% de los votos y se mantuvieron acciones para lograr la
libertad de los presos.

El 5 de diciembre fueron liberados los presos magisteriales.

Durante todo 1959 el Comité Ejecutivo Democrático de la Sección IX impulsó las demandas
de los maestros. El julio presentó un pliego petitorio que incluía la demanda de aumento salarial y al
que se negó a responder el destacado escritor y titular de la SEP, Jaime Torres Bodet. Luego pre-
sentó un anteproyecto de reformas a la Ley de Pensiones, pero la Cámara de Diputados no aceptó
recibirlo. Los líderes del SNTE, por su lado, rechazaron las propuestas sobre sueldos, legislación y
previsión social que presentó la Sección IX en el Consejo Nacional de Trabajadores de la Educa-
ción realizado en diciembre.
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En marzo de 1960 la Sección IX y el MRM apoyaron la lucha de los estudiantes de la Escuela
Nacional de Maestros que se pusieron en paro el día 2 exigiendo un pago de acuerdo al tabulador
para los que iban a realizar su servicio social, pero el ejército ocupó la Normal el 24 de marzo y
clausuró su internado. La Sección IX protestó por la intervención militar y ello fue utilizado como
pretexto por los líderes oficialistas del SNTE para suspender a todos los miembros del Comité
Ejecutivo Seccional mientras grupos armados tomaban su local el 12 de abril.

El 7 de mayo los dirigentes democráticos de la Sección IX fueron expulsados del SNTE y el
12 de mayo 12 mil maestros realizaron un acto en un local cerrado en el que deciden convocar a una
manifestación de protesta el 7 de junio. El 10 de junio, alrededor de la mitad de los profesores del
DF inicia un paro indefinido en defensa de su sección y se realizan grandes manifestaciones el 19,
el 25 de junio y el 7 de julio, pero el 4 de agosto otra manifestación es brutalmente reprimida con un
saldo de más de 500 heridos y numerosos detenidos. Paralelamente, la SEP inició los ceses masi-
vos de profesores paristas y el 9 de agosto la policía reprimió un mitin de maestros y estudiantes en
el Monumento a la Revolución. El 10 de agosto se realiza un gran mitin de apoyo estudiantil a los
maestros en la Ciudad Universitaria. El 15 de agosto los líderes del SNTE expulsan del sindicato al
dirigente del MRM, Othón Salazar.

Ante la represión desplegada y con la promesa (que fue incumplida) del presidente Adolfo
López Mateos de que los maestros despedidos podrían regresar a sus labores, el paro fue levanta-
do el 31 de agosto, lo que significó la derrota del movimiento. El MRM y su líder, Othón Salazar, se
mantuvieron como la principal corriente de oposición en el seno del SNTE hasta 1968, cuando
surgen otras y sostiene su actuación hasta fines de los años 70.

2.3.3. Luchas obreras

1960  Formalmente fue constituido el Movimiento Restaurador de la Democracia Sindical en el
gremio telefonista. Pararon labores 76 secciones del sindicato.

Estalló la huelga en la fábrica hulera Euzkadi.

El 27 de septiembre se nacionaliza la Industria Eléctrica mexicana.

Cuarenta y cinco mil trabajadores azucareros paralizaron 84 ingenios del país.

El artículo 123 constitucional y la Ley Federal del Trabajo fueron modificados para introducir el
llamado “Apartado B”.

El SME, el Sindicato de Trabajadores Electricistas (STERM), Sindicato de Telefonistas de la
República Mexicana (STRM), Confederación Revolucionaria de Obreros y Campesinos (CROC) y
el Frente Obrero Revolucionario (FOR) constituyen la Central Nacional de Trabajadores (CNT). Fue-
ra del Congreso del Trabajo.
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1961. El 14 de diciembre, el sindicato de DINA acordó abandonar las filas de la Confedera-
ción de Trabajadores de México (CTM).

Huelga de 24 horas de telefonistas.

Constituyeron el Movimiento de Liberación Nacional Lázaro Cárdenas, Heriberto Jara, Heberto
Castillo y Carlos Fuentes, entre otros.

1962. El Gobierno requisó la huelga de los telefonistas.

2.3.4. Movimiento médico (1964-1965)

Con los residentes a la cabeza reclamaban pago de aguinaldos. Después de entrar varias
veces en negociaciones con el estado, que prometía resolver favorablemente las demandas, se
fueron sumando grupos de médicos que demandaron aumentos salariales, también a ellos se loes
prometió por parte de Gustavo Díaz Ordaz una salida favorable, sin embargo la policía tomó los
hospitales 20 de Noviembre, Rubén Leñero y Colonia, sustituyendo a los paristas con médicos
militares. Al día siguiente las enfermeras del 20 de Noviembre fueron secuestradas por los grupos
de choque de la FSTSE.  El 26 de agosto hay otra gran manifestación, pero esa noche Cientos de
médicos, los más activos en el movimiento, fueron despedidos y sus líderes encarcelados. (Jardón,
2002)

2.3.5. Movimientos sociales y políticos que aborda este informe

Solo con fines de exposición explicativa, que nos permita abordar cada tema en el desarrollo
de sus propias contradicciones que le son más relevantes, se divide la exposición en cinco aparta-
dos que, en la segunda parte del trabajo, son retomados de manera unitaria como política del Esta-
do. Las cinco partes en que presentamos estos movimientos sociales son: El movimiento estudiantil
de 1968; el diez de junio de 1971 y la disidencia estudiantil; los inicios de la guerrilla moderna en
México; la guerra sucia en Guerrero, y la expansión de los movimientos armados en el país.

Independientemente de la unidad que cada tema tiene como centro de análisis, no se trata
de movimientos sociales autárquicos, como tampoco se trata de políticas de estado independien-
tes una de otra, dependiendo de tiempo y lugar en que sucedieron estos hechos. Se trata, por el
contrario, de un proceso social con características diferenciadas según las circunstancias que cada
momento determinó, pero que forman una sola trama, y se trata de una política de estado que tam-
bién evolucionó y que se vio atrapada en sus propios crímenes que quiso ocultar.

Tanto los movimientos estudiantiles, que se caracterizaron por sus métodos de resistencia
pacífica, como los movimientos radicales que tomaron las armas buscaron modificar los problemas
ocasionados por el autoritarismo antidemocrático con el que el grupo hegemónico en el poder con-
ducía la vida del país, así como los mecanismos de explotación y control que no le permitieron al
campesinado salir de la pobreza, a pesar del reparto agrario. Algunos gritos de lucha que sintetizan
los motivos de inconformidad eran de ‘libertad a los presos políticos’, la ‘disolución de los órganos
represivos’, la ‘lucha contra la explotación’ y la ‘modificación de las relaciones  sociales’.
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La insurrección en Madera, Chihuahua, aparece antes del movimiento de 1968 pero es con-
secuencia también, de la rebelión a la tiranía con que los cacicazgos de la zona sometían a los
campesinos. Los líderes de este movimiento, los maestros Arturo Gámiz y Pablo Gómez tuvieron
nexos con muchos maestros normalistas del país en la Federación de Estudiantes Campesinos
Socialistas de México (FECSM) en la que también estuvo Lucio Cabañas, como Secretario Gene-
ral de 1962 a 1963. El Movimiento Revolucionario del Magisterio, encabezado por Othón Salazar,
permitió también darle un sentido a la lucha campesina con la que se vinculaban orgánicamente los
maestros. El Partido Comunista, la CCI y los distintos conflictos estudiantiles que surgieron en todo
el país sirvieron de plataforma de vinculación, de espacio de reflexión o de agrupación combativa
por causas comunes que permitieron a quienes participaron en ellas, aprender formas de lucha, de
organización, de comunicación en torno a ideales comunes. Fueron el crisol de luchas de mayor
envergadura.

Por su parte, el régimen fue perfeccionando formas de control social mediante sistemas de
espionaje, de infiltración, de creación de estructuras de mediación, de capacitación en técnicas de
contrainsurgencia, de represión selectiva, de tortura, de eliminación de la disidencia. El régimen
tuvo la habilidad de aislar a la disidencia de apoyo internacional; de ocultar a su propia población y
a la comunidad internacional los crímenes que cometía en contra de grupos nacionales que el go-
bierno quiso eliminar; de aparentar gobiernos de izquierda y populares, cuando por el contrario
estaban completamente  supeditados a la política de Estados Unidos y a los sectores empresaria-
les. El populismo les valió que los sectores radicales tuvieran un grado muy alto de dificultad para
implantar la guerrilla. El salvajismo con el que actuaron no resta inteligencia a la forma como comba-
tieron para destruir los movimientos estudiantiles y a la guerrilla. Estratégicamente, esta política
sumió al país en una dependencia estructural en el mundo globalizado, y obstaculizó los esfuerzos
por hacer un país más justo y digno.

En el movimiento estudiantil de 1968 aparece la experiencia de lucha del IPN, las demandas
de liberar los presos políticos de las luchas sociales desde los ferrocarrileros, la experiencia de
lucha de las universidades de provincia, y también los aires libertarios y de un nuevo orden social
emergente que se anhela desde la UNAM y la Universidad Iberoamericana. Universidades privadas
de elite y grupos católicos, tradicionalmente conservadores, alimentaron con sus ansias de justicia
no solo los movimientos estudiantiles, sino la conducción misma de la guerrilla radical. El pensa-
miento revolucionario de Lucio Cabañas tenía más de cristiano que de comunista. Era el partido de
los pobres, la causa pobrista. Las lecturas que él tenía, al igual que las que tenía Genaro Vázquez
incluían persistentemente la Biblia y hablaban de Cristo mucho más que de Marx. Es necesario
reinterpretar todo lo acontecido.

1971 es, hasta cierto punto continuación de 1968 y es ruptura. Para muchos jóvenes y líderes
sociales fue la confirmación de que no se podía cambiar condiciones del sistema por la vía pacífica;
para el Estado fue la introducción consciente de la contrainsurgencia con grupos paramilitares. Fue
el quiebre. Aunque antes ya hubiera sido el ataque de Madera y aunque ya antes, tanto Lucio Caba-
ñas como Genaro Vázquez, se hubieran remontado al cerro para emprender la guerra de guerrillas.

Los intelectuales orgánicos de la guerrilla fueron, casi en su totalidad, universitarios y maestros.
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